En torno a María Zambrano, exposición en Ginebra, verano de 1989. Unas palabras para la inauguración. Mensaje de María Zambrano by Zambrano, María
abía de ser Ginebra, ciudad
mediadora, conciliadora, aco-
gedora de exiliados también,
desde donde espontkiea e ines-
peradamente habría de volver a
España llamada por el pueblo,
por mi ciudad natal de Vélez-
Màlaga y al mismo tiempo por Madrid, ciudad
sacrificial en la historia.
Mas yo he sido también de los diversos
Jugares en que he sido acogida y a cuyas tierras
no dejaré de pertenecer por gratitud y natura-
leza, lugares del exilio maravillosos. El último
de ellos, Ginebra, no deja de ser revelador en mi
vida y en mi quehacer. Sí, fue allí donde tam-
bién recibí mucho de mis amigos y de la ciudad
después de dejar por necesidad La Pièce, esa
aldea del Jura francés. Viajera no lo he sido,
pues que si bien he estado por fuerza en muchos
lugares en mi trastear obligado por un destino
que me es aún desconocido, he vivido en ellos
plenamente como si en ellos arraigara para
siempre. De aquí que todos mis cambios
geogrificos hayan sido para mi una grave trans-
formación vital.
Fue desde Ginebra, la ciudad màs cerca-
na a España en que estuve, de donde me sentí
llamada a mi país con vivificante insistencia.
La belleza de la ciudad y su lago, las per-
sonas amigas y allegadas que tanto me acom-
panaron y animaron, permanecen en lo rris
profundo de mi ser con toda su irreductible
vivencia. Por ello, conmovida y sintiéndome
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correspondida por la ciudad y las personas, este
volver a Ginebra, este volver siempre antes de
haberme ido, me conmueve; es lo que rith me
conmueve, que me he ido de los lugares y me
he quedado al mismo tiempo. En el caso de
Ginebra yo estoy con ustedes, aquí donde me
quedé como en prenda de todo mi exilio, que
no quisiera yo que acabara del todo, pues que
he sido exiliada mucho tiempo,
Y, así, el Mont-Blanc viene conmigo. Y la
Galeria de Orlando Blanco està conmigo o,
mejor dicho, yo con ella.
Por ello, sólo puedo decir cukito me con-
mueve vuestra magnífica y bellísima ofrenda.
Gracias de todo corazón. Gracias también al
Ministerio de Cultura, a la Consejería de Cultu-
ra de Madrid y al Centro Editart y sus amigos.
Madrid, 14 dejunio de 1989
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Papeles del «Seminario María Zambrano»
Fragmento del manuscrito mecanogrãfiado por María Zambrano
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